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    Introducción1



    
      1 En la edición de este volumen se respetó la ortografía de los documentos reproducidos a partir de originales, salvo excepciones, en que la corrección se hacía indispensable (N. del E.).

    


    El año 1963 se caracterizó por el incremento sostenido de la agresividad imperialista, de sus maniobras contra la Revolución en múltiples frentes y de los avances de la Revolución en el orden social y económico, a pesar de ellas. Fue, también, el año en que el país sufrió las tremendas afectaciones del huracán Flora.


    La destrucción de la Revolución Cubana se convirtió objetivamente en una obsesión de la administración Kennedy, que jerarquizó a nivel presidencial el desarrollo de la política anticubana. La política implementada fue la de agredir a la Revolución por todos los medios, combinando medidas políticas y diplomáticas con todas las formas de actividad subversiva. Solo en los meses finales del año, Kennedy consideró lo que pudiera haber abierto un camino de negociaciones con Cuba, truncado con su asesinato en Dallas, Texas, acción que se trató de utilizar en una conjura contra Cuba y que el líder de la Revolución desenmascaró oportunamente. Incluso, antes de producirse el magnicidio, Fidel Castro había dado a conocer en dos discursos —que se incluyen en este tomo— la ruptura pública del Consejo Revolucionario Cubano presidido por José Miró Cardona con Kennedy, cuestionándose la razón política de tal desavenencia.


    Por todo ello, la capacidad defensiva del país se elevó notablemente y en corto tiempo las Fuerzas Armadas Revolucionarias dominaron el armamento moderno y desarrollaron las técnicas adecuadas para ese múltiple enfrentamiento, en tanto los Órganos de la Seguridad del Estado destruyeron todos los intentos del enemigo de crear un frente interno.


    En este tomo incluimos una documentación que muestra convincentemente la amplitud del enfrentamiento.


    En 1963 fue promulgada la Segunda Ley de Reforma Agraria. Desde el 17 de mayo de 1959, en el campo cubano coexistían los pequeños campesinos con propiedades de hasta 67 hectáreas y una burguesía agraria formada por 10 000 propietarios, aproximadamente, de hasta 400 hectáreas de tierra. Uno de los métodos de enfrentamiento empleado por las agencias imperialistas fue la utilización de este último grupo social como punta de lanza contra la Revolución, usando sus tierras para el establecimiento de bandas contrarrevolucionarias, que controlaban el arsenal de las armas introducidas desde los Estados Unidos. Esos territorios fueron los centros donde se organizaron aquellas bandas. Parte de quienes las integraban realizaron una labor de proselitismo entre los campesinos para desinformarlos y presentar el socialismo como un peligro para la futura existencia de sus propiedades.


    La dirección revolucionaria desarrolló una política para diferenciar a los pequeños campesinos de la burguesía agraria con acciones que los beneficiaran y mantuvieran su confianza en el proceso revolucionario, y en el momento que consideró oportuno —en medio de la intensificación de la agresión imperialista— procedió a anular esta clase social al aplicar una ley que expropiaba sus tierras.


    En un solo día, después de la promulgación de la ley correspondiente, bajo la dirección del Partido en cada localidad, se procedió a la ocupación de las tierras de los propietarios de más de 67 hectáreas. Los burgueses agrarios y sus aliados contrarrevolucionarios fueron liquidados como clase en una operación incruenta, sin que lograran movilizar a su favor a los pequeños campesinos, quienes respaldaron la ley.


    Coincidiendo con la aplicación de la Segunda Ley de Reforma Agraria, el país sufrió el embate del huracán Flora, que afectó amplias zonas pobladas por pequeños campesinos en el oriente cubano, arrasó con las casas y tierras, destruyó sus siembras, mató sus animales y provocó la muerte de más de 1 000 personas.


    El Gobierno Revolucionario condonó sus deudas, otorgó nuevos créditos, les entregó animales productivos y reconstruyó sus casas, logrando en corto tiempo la rehabilitación de las producciones agrícolas en las zonas del desastre.


    La dirección revolucionaria estuvo presente en los sitios de mayor peligro, entre ellos y en primer lugar, el Comandante en Jeje Fidel Castro. Miembros de la Fuerza Aérea, del Ejército y del Partido desplegaron una intensa actividad en las labores de salvamento, evitando que las muertes llegaran a miles.


    Cuba entera se convirtió en una sociedad solidaria y nadie quedó desamparado.


    Por la envergadura de sus afectaciones, el huracán Flora puso a prueba la capacidad de recuperación de la Revolución.


    En el orden social la Revolución continuó materializando la conquista de toda la justicia para el pueblo. Así, en lo referido a la educación las puertas de todos los niveles educativos fueron abiertas para el pueblo a través de la creación masiva de aulas, centros educacionales y cursos de superación de todo tipo.


    A la Campaña de Alfabetización siguió una labor sostenida de elevación del nivel de escolaridad de toda la población, en especial de los trabajadores. En 1963, mediante una prueba de escolaridad, se realizó un diagnóstico de la situación educacional del país que permitió la proyección del trabajo a mediano y largo plazo. Miles de trabajadores dedicaron sus horas de descanso a la superación cultural y técnica.


    Se crearon las facultades preparatorias obrero campesinas en todas las universidades para posibilitar el acceso de los trabajadores a la enseñanza superior, asimismo fueron ampliados los cursos universitarios en horario vespertino-nocturno para trabajadores. En general en la universidad cubana comenzaron importantes transformaciones en el perfil de las carreras y en sus vinculaciones con las realidades del país.


    Dentro del amplio esfuerzo educativo, debemos incluir las Escuelas de Superación de la Mujer, las que con el apoyo de la Federación de Mujeres Cubanas tenían en 1963 alrededor de 600 aulas.


    Mediante el Plan de Becas del Gobierno Revolucionario, miles de jóvenes pudieron acceder a todos los niveles de enseñanza, en tanto el Estado asumió todos los gastos que generaban esos estudios.


    En la esfera de la salud los objetivos revolucionarios de tratamiento preventivo-curativo de las enfermedades y la creación de condiciones para el desarrollo sano de las personas continuó su materialización. La educación sanitaria de la población y la superación científica de los trabajadores de la salud son dos elementos a destacar en esta etapa.


    En 1963 el presupuesto de salud fue de 118 158 000 pesos, 5,2 veces superior al de 1958. A pesar de la política imperialista de promover la deserción de profesionales, el número de médicos existentes en 1963 fue 3,5 veces más que el de 1958 y el de estomatólogos 21 veces. También se multiplicó el número de farmacéuticos y de enfermeros. El bloqueo afectó sensiblemente el área de los medicamentos al impedir la adquisición de materias primas, productos y medicinas específicas, la Revolución tuvo que desarrollar producciones nacionales de genéricos y buscar fuentes alternativas de suministro.


    La labor editorial se incorporó como un frente orgánico de la Revolución, haciendo realidad el planteamiento de Fidel: “no le decimos al pueblo cree, sino lee” . En los primeros cinco años de la Revolución se publicaron más libros que en toda la época anterior en Cuba, desde el descubrimiento. En 1963 se creó la Editora Política que en su primer año publicó 52 títulos. Ese mismo año comenzó una nueva edición de las obras completas de José Martí.


    La práctica masiva del deporte continuó su impulso, celebrándose este año los primeros juegos deportivos escolares. En los juegos panamericanos efectuados en Sao Paulo, Cuba se coronó campeón en béisbol.


    Mejoró el salario real de los trabajadores, lo que aumentó el poder adquisitivo de la población. Dentro del proceso organizativo general del país, debe destacarse el inicio de los procesos de normación del trabajo y de la puesta en marcha de una escala salarial acorde a las realidades del país. Un elemento importante de la protección social de los trabajadores fue la promulgación de la Ley 1100 de seguridad social que por primera vez abarcó a toda la población laboral.


    En el terreno internacional se destaca la labor de denuncia de las acciones imperialistas en distintos foros y la solidaridad de Cuba con la lucha de los pueblos del Tercer Mundo, en especial Argelia y Vietnam. Cuba fue el primer país en el que se creó un Comité de solidaridad con la lucha de liberación del pueblo vietnamita.


    Un hito importante de este año fue la primera visita del líder de la Revolución, Fidel Castro, a la Unión Soviética, durante la cual se firmaron importantes acuerdos entre los dos países y se dio continuidad a una relación estratégica.


    Como en los tomos anteriores, debemos señalar que hemos considerado como documentos no solo las leyes, decretos y resoluciones emitidas por el Consejo de Ministros y los Organismos de la Administración Central del Estado, sino también discursos y artículos escritos en publicaciones de la época, que constituyen elementos relevantes para comprender el momento histórico.


    La selección documental la hemos agrupado en bloques temáticos, teniendo en cuenta su afinidad, y cada uno de ellos es precedido de una breve nota introductoria a modo de explicación.


    Esperamos que esta selección contribuya a una mejor compresión del proceso revolucionario cubano y de sus lecciones para la historia.

  


  
    I quinto año de la Revolución cubana


    El desarrollo de la Revolución como poder —y como proyecto— de creación de una nueva sociedad fue, sin duda, un proceso complejo y múltiple. De forma simultánea, se hizo imprescindible rechazar las agresiones imperialistas, fijar posiciones en el mundo acerca de los más variados acontecimientos y procesos, precisar e interpretar desde enfoques revolucionarios las realidades nacionales pasadas y de entonces y crear las nuevas realidades sin perder la perspectiva de futuro. En esta primera sección del libro presentamos al lector diversos documentos que muestran lo anterior.


    Gran parte del discurso de Fidel Castro, pronunciado el 2 de enero de 1963, fue dedicado a esclarecer las argucias imperialistas en torno al gesto humanitario de la Revolución de devolver los mercenarios de Playa Girón a cambio de una indemnización por los daños materiales ocasionados por la invasión; a la vez, en sus pronunciamientos el líder revolucionario explicó la composición clasista de aquel grupo de servidores del imperialismo y denunció la continuación de la política agresiva contra nuestro país.


    Otro interesante documento es el discurso de Fidel en la clausura del Congreso Latinoamericano de Mujeres. Por sus novedosos contenidos, cual anticipaciones de las posiciones cubanas sobre los temas tratados, que se desarrollarían más tarde a plenitud (las divergencias surgidas entre los partidos comunistas soviético y chino y opiniones sobre la Revolución Cubana como un tránsito pacífico), es quizás una pieza poco conocida, pero necesaria, en el estudio de la política exterior de la Revolución y de su partido como una continuidad de principios, y en cuanto al debate que se generalizaría después entre partidos comunistas y nuevos movimientos políticos en América Latina sobre las vías para hacer la revolución.


    El artículo de Osvaldo Dorticós pasa revista a las realizaciones de la Revolución, refiere dificultades y errores de esos primeros años y expone tareas en curso o próximas a realizarse.


    La creación de la Unión de Periodistas de Cuba (UPEC), en 1963, aglutinó a los profesionales de la prensa revolucionaria. De este evento recogemos el discurso pronunciado por Osvaldo Dorticós y la Declaración de Principios de la Organización.


    El primer viaje de Fidel Castro a la URSS marcó un momento de recomposición de las relaciones entre Cuba y ese país después de la Crisis de Octubre. Presentamos fragmentos del Comunicado Conjunto firmado al final de la visita, que dio a conocer las actividades más importantes desarrolladas durante ella.


    El pago de indemnización de los Estados Unidos a Cuba por los daños materiales causados al país durante la invasión mercenaria de Playa Girón constituye un hito en las tradicionales relaciones entre los dos países, marcadas por la dependencia cubana hacia la potencia mundial. La Revolución transformó esa lamentable realidad.


    Para una mejor comprensión del proceso, sintetizamos una información aparecida en la revista Bohemia sobre el largo proceso de gestión y aceptación del pago de la indemnización exigida por Cuba a los Estados Unidos:


    “Itinerario de los mercenarios”2


    
      2 Bohemia, Sección “En Cuba”, año 55, no. 1, La Habana, 4 de enero de 1963, pp. 58-65.

    


    El 17 de mayo de 1961 a un mes de la agresión de Playa Girón, Fidel Castro en la clausura del Congreso de la ANAP planteó la devolución de los mercenarios a los Estados Unidos a cambio de una indemnización adecuada a los daños materiales causados a Cuba.


    Inicialmente se fijó en 500 tractores pesados el monto de las reparaciones.


    Los mercenarios formaron una comisión para que se trasladara a Estados Unidos, para realizar las gestiones pertinentes.


    Washington buscó una fórmula intermedia y dilatoria: la formación de una Comisión supuestamente independiente encabezada por la viuda del presidente Franklin D. Roosevelt, Eleonor, Milton Einsehower y el dirigente del sindicato de la Industria del automóvil de apellido Reuther.


    El 24 de mayo el presidente Kennedy declaró que el Gobierno de los Estados Unidos no podía ser parte de esas negociaciones pero aceptaba las gestiones de ciudadanos privados.


    Como la propaganda imperialista comenzó a presentar esas gestiones como una “cruzada de la libertad”, Fidel le salió al paso, planteando convertir la indemnización en un verdadero canje: mil doscientos mercenarios de Playa Girón por otros tanto prisioneros políticos en la cárceles del imperio, sus colonias y neocolonias, ante lo cual los Estados Unidos, hicieron silencio.


    El 6 de junio el llamado Comité Roosevelt envió un mensaje, al cual Fidel respondió desenmascarando las maniobras que se escondían tras la dilación de los canjes y precisó: “el gesto de Cuba disponiéndose a liberar a esos prisioneros, excepto a los responsables de crímenes anteriores, con la sola condición de que los daños materiales sean indemnizados, sería un grave error interpretarlo como inhumanidad o negocio de tipo material”.


    En la práctica la propuesta de Cuba puso en un dilema al referido Comité que después de unas gestiones posteriores se disolvió.


    A casi un año de la aventura imperialista se celebró el juicio a los mil ciento setenta y nueve mercenarios capturados en Playa Girón.


    El Tribunal fue presidido por el comandante Augusto Martínez Sánchez y de vocales los comandantes Juan Almeida, Sergio del Valle, Guillermo García y Manuel Piñeiro. El fiscal de Santiago de Cuba condujo la acusación, mientras la defensa de oficio recayó en el profesor Antonio Cejas, catedrático de la Universidad.


    El juicio celebrado con todas las garantías procesales estableció una serie de compensaciones que iban desde el medio millón de dólares por los principales cabecillas hasta 25 mil dólares por los mercenarios de fila.


    Hubo 14 mercenarios que no comparecieron al juicio ya que eran criminales de guerra prófugos de la justicia los cuales fueron sancionados en juicio aparte por los Tribunales Revolucionarios.


    El problema de la indemnización se replanteó a partir del fallo de los tribunales cubanos.


    En los Estados Unidos se formó una comisión también al igual que el Comité Roosevelt, de carácter privada, que presionó a la Casa Blanca. De dicha comisión formaron parte el general Lucius D. Clay y el abogado James Donovan.


    El abogado Donovan inició una serie de viajes a La Habana sosteniendo entrevistas con Fidel Castro y distintas autoridades cubanas, arribándose a acuerdos preliminares.


    Cuba estaba dispuesta a aceptar el pago de la indemnización en productos medicinales, alimentos para niños y materiales quirúrgicos.


    La Crisis de Octubre interrumpió el proceso de negociación que se reanudó posteriormente. En la misma intervino el hermano del presidente, Robert, aunque aclaró que lo hacía como ciudadano particular y no como miembro del gobierno, el cual se reunió con distintos empresarios farmacéuticos.


    Al final el abogado Donovan visitó La Habana donde se estableció el acuerdo definitivo (17 de noviembre). El sábado 22 de noviembre de 1962 la oficina del primer ministro difundía un comunicado dando la noticia del canje.


    El gobierno de los Estados Unidos pagaba la indemnización de 63 millones de dólares impuesta por los Tribunales Revolucionarios.


    El domingo 23 de diciembre de 1962 se inició un puente aéreo entre La Florida y Cuba para el traslado de los mercenarios a los Estados Unidos.


    A su llegada cada uno de los miembros de la Brigada 2506 recibió un cheque por 100 dólares y posteriormente se organizó un espectáculo en Miami en el Estadio Orange Bowl, en el cual habló el presidente Kennedy y recibió un lienzo azul y amarillo presentado como la bandera de la unidad.

  


  
    


  


  


  
    
Hacia el quinto año de la Revolución3



    
      3 Fragmentos del discurso pronunciado por el comandante Fidel Castro Ruz, primer ministro del Gobierno Revolucionario de Cuba, en la concentración popular y desfile militar para conmemorar el cuarto aniversario de la Revolución Cubana, celebrado en la Plaza de la Revolución, el 2 de enero de 1963. Departamento de Versiones Taquigráficas del Gobierno Revolucionario. Título de los autores.

    


    Fidel Castro


    Distinguidos visitantes;


    trabajadores;


    campesinos;


    estudiantes;


    ciudadanos todos: 


    ¡Míster Kennedy diría... (EXCLAMACIONES y CHIFLIDOS)... Míster Kennedy diría que me estoy dirigiendo al pueblo cautivo de Cuba...! (EXCLAMACIONES). En la concepción de los imperialistas, concepción en que la explotación es justa, y el crimen y la agresión son buenos, ser mercenario es bueno (EXCLAMACIONES); en la concepción de los imperialistas, este pueblo es un pueblo cautivo (EXCLAMACIONES). 


    Comenzando por imaginarse así las cosas, no tiene nada de extraño todo lo demás que hacen.


    


  


  
    
Los Estados Unidos AceptaN El Pago De IndemnizaciÓn A Cuba4



    
      4 Los subtítulos incorporados al discurso son de los autores.

    


    En días recientes tuvo lugar un hecho que, aunque ellos pretendan disimularlo, es un hecho histórico. El imperialismo aceptó pagarle a nuestra patria la indemnización que los tribunales revolucionarios señalaron a los invasores de Playa Girón.


    El Gobierno de Estados Unidos trató por todos los medios de eludir su responsabilidad de manera oficial, eludir la aceptación oficial de este hecho. Eso está muy de acuerdo con la mentalidad farisaica de los dirigentes del imperialismo; eso está muy de acuerdo con todo lo que ellos hacen.


    Ellos, por ejemplo, cuando nos atacaron el 15 de abril, enviaron aviones con insignias cubanas. Y cuando Cuba denunció la agresión, declararon a través de sus agencias cablegráficas, y a través de todo el mundo, que no, que no eran aviones procedentes del exterior, sino aviones cubanos que se habían sublevado. Y esa versión la lanzaron a todo el mundo; tranquilamente, una mentira de esa índole, pero que para ellos no era sino una mentira más.


    Así han actuado siempre. Por eso, no tenía nada de extraño que mientras por un lado se movilizaban para recaudar los fondos, por otro pretendían hacer creer que era un simple Comité de Familiares el que estaba llevando a cabo esa negociación. En el fondo de todo, fue el propio Gobierno de Estados Unidos.


    Ahora se ha sabido que el hermano del presidente de Estados Unidos fue quien realizó las gestiones principales a fin de recaudar los fondos con los cuales pagar esa indemnización.


    Ellos, naturalmente, no dicen que es indemnización; ellos dicen que es rescate. Lógico, también, que digan eso. Para los imperialistas, encarcelar a un periodista negro que visitó a Cuba, e imponerle una multa de 10 000 dólares por ejercer un derecho constitucional, es justicia. Y, en cambio, el hecho de que una revolución hubiese sido generosa con los criminales que nos atacaron al servicio de una potencia extraña, el hecho de que los tribunales revolucionarios, en vez de aplicarles una pena como a la que eran acreedores, la pena capital a todos ellos, los sancionase con una multa, eso no es justicia.


    Castigar a los que nos atacaron una mañana, sorpresiva y cobardemente; castigar a los que vinieron escoltados aquí por barcos de guerra extranjeros; castigar a los que al servicio de una potencia extraña y cometiendo un acto de flagrante traición en todos los códigos del mundo, eso no era justicia. Ellos lo llaman rescate.


    Pero a nosotros no nos importa cómo lo llamen. El hecho es que tuvieron que aceptar el pago de la indemnización y que por primera vez (APLAUSOS), por primera vez en su historia, el imperialismo paga una indemnización de guerra.


    ¿Y por qué la pagó? Porque fue derrotado, porque en Playa Girón los imperialistas sufrieron su primera gran derrota en la América Latina (APLAUSOS).


    ¿Qué hizo el presidente de Estados Unidos?, ¿cómo ha actuado? Asumió primero la responsabilidad del ataque a nuestro país. Sin embargo, durante 20 meses eludieron el pago de esa indemnización.


    Cuando al fin se decidieron a hacerlo y el Gobierno Revolucionario puso en libertad a los invasores, ¿cuál fue la conducta del presidente de Estados Unidos? ¿Fue la conducta de un estadista? ¿Fue la conducta de un hombre responsable? No, fue la conducta de un pirata; fue la conducta de un jefe de filibusteros, porque en realidad nunca ningún presidente de Estados Unidos había degradado tanto la dignidad de su cargo como ese día, en que el señor Kennedy se reunió con los criminales invasores de nuestra patria. 


    


  


  


  
    DISCURSO DE KENNEDY ANTE LA BRIGADA INVASORA


    Aquí traigo el discursito que pronunció aquel día; vale la pena que lo leamos, porque leer estas cosas nos enseña a comprender a los imperialistas.


    Empezó diciendo —voy a leer las cosas más esenciales; hay algunos párrafos que carecen de trascendencia; los párrafos más esenciales:


    “Quiero expresar mi profundo agradecimiento a la brigada por hacer a Estados Unidos custodio de esta bandera. Yo puedo asegurarles que esta bandera —escúchese bien—, yo puedo asegurarles que esta bandera le será devuelta a esta brigada en una Habana libre...” (EXCLAMACIONES Y CHIFLIDOS). Nosotros no sabemos si hay algún bar en Miami que se llame Habana Libre (APLAUSOS).


    Luego dice, porque esto es el colmo de lo ridículo y de lo picúo, como decimos los cubanos:


    “Me pregunto si el señor Miranda, que conservó esta bandera a través de los últimos 20 meses, podrá dar un paso adelante para que podamos conocerlo”.


    Y luego dice:


    “Yo quería conocer a quién debo devolverla”. ¿Este hombre habrá tomado esa mañana un poco más de la cuenta?


    En primer lugar, la historia de la bandera es una mentira completa. Todo el mundo sabe que esos señores mercenarios, que vinieron aquí disfrazados de gusanos de seda, como dice el pueblo (RISAS), con uniforme de camuflaje del ejército americano, fueron total y absolutamente copados. Pero no solo eso: todo el mundo sabe que dejaron hasta la ropa interior; y ahora han inventado la historieta de que uno escapó y se llevó la bandera entre la ropa y esa es la bandera que le entregaron a Kennedy.


    En primer lugar, han estafado a Kennedy, porque de aquel cerco no podían escapar y la mejor prueba es que la brigada completa cayó prisionera...


    (ALGUIEN DEL PÚBLICO HACE UN COMENTARIO).


    Sí, todos decían que eran cocineros y enfermeros (RISAS). Escenifican el show de la bandera y es la oportunidad para que este señor, actuando como un vulgar jefe de piratas, se reúna con aquellos criminales, con aquellos cobardes y allí declare ante el mundo que les puede asegurar que esa bandera les será devuelta en una Habana libre.


    Pero hay cosas más interesantes. Dice aquí: “Todos ustedes, miembros de la brigada y miembros de sus familias, están siguiendo un camino histórico, un camino que ha sido seguido por otros cubanos en otras épocas y también por otros patriotas de nuestro hemisferio en otros años, Martí, Bolívar, O’Higgins, todos los cuales pelearon por la libertad, muchos de los cuales fueron derrotados, muchos de los cuales fueron al exilio y todos los cuales volvieron a sus patrias”. ¡Comparar a estos mercenarios con Martí! ¡Comparar a estos mercenarios con los patriotas de la independencia!


    Todo el mundo conoce la historia de Martí, de aquel Martí con las ropas raídas; de aquel Martí que no recibió sus fondos de la tesorería yanki; de aquel Martí que recorría aquella emigración humilde, de proletarios, de tabaqueros, reuniendo centavo a centavo los fondos para comprar las armas, que cuando las tenía ya adquiridas les fueron arrebatadas por las autoridades yankis (APLAUSOS); de aquel Martí que no vino escoltado por la escuadra yanki, ni precedido en su desembarco por bombarderos yankis; de aquel Martí que en una noche tempestuosa, en un botecito de remos, desembarcó, casi solo, en las playas orientales. Comparar a aquel hombre íntegro, antiimperialista, comparar el esfuerzo de aquellos patriotas con estos miserables es una ofensa a la memoria de aquellos hombres.


    Porque nuestros libertadores vinieron a libertar esclavos, a crear una nación, nación que el imperialismo frustró, nación que el imperialismo yanki pisoteó durante 50 años. ¿Y estos qué eran? Esclavistas, latifundistas, lumpen, explotadores del juego y del vicio, millonarios, criminales...


    (ALGUIEN DEL PÚBLICO EXCLAMA: “¡Ladrones!”).


    Ladrones, ladrones son todos los explotadores (APLAUSOS). Estos vinieron a esclavizar, a quitarle al pueblo sus riquezas, a devolverle a los monopolios yankis nuestras fábricas y nuestras tierras.


    Y este señor dice: “Hace 70 años José Martí, el espíritu guía de la primera lucha cubana por la independencia vivió en estas tierras. En aquella época, en 1889, se celebró la primera Conferencia Internacional Americana y Cuba no estaba presente. Entonces como ahora —dice este señor— Cuba era el único Estado en el hemisferio controlado todavía por un monarca extranjero; entonces como ahora Cuba estaba excluida de la Sociedad de Naciones Libres y entonces como ahora hombres valientes, en la Florida y en Nueva York, dedicaron sus vidas y sus energías a la liberación de su patria”.


    El “entonces como ahora de Kennedy” es para nosotros “ahora como nunca” (APLAUSOS). Ahora como nunca podemos ondear con orgullo esta bandera de la estrella solitaria (APLAUSOS); ahora como nunca somos respetados, y la mejor prueba es el respeto que inspiramos a los propios imperialistas (APLAUSOS), el respeto que inspira un pueblo que no ha podido ser doblegado por su poderío, que no ha podido ser doblegado en cuatro años de heroica lucha; ¡ahora como nunca, señor Kennedy, somos libres y somos el territorio libre de América! (APLAUSOS).


    Continúa diciendo este señor algunas cosas, algunas de las cuales pueden ocasionarnos alguna risa. Dice: “La brigada viene de estar tras las paredes de la prisión, pero han dejado tras ustedes, más de 6 millones de sus compatriotas que también se encuentran, en un sentido muy real, en una prisión (EXCLAMACIONES Y CHIFLIDOS) ya que Cuba hoy es una prisión rodeada de agua”. De donde resulta que ustedes están presos (EXCLAMACIONES DEL PÚBLICO). ¿No lo sabían? (EXCLAMACIONES DEL PÚBLICO)....


    Tiene la cara dura, lo dice, un hombre del pueblo.


    Entonces continúa: “Vuestra conducta y vuestro valor son pruebas de que aunque Castro y sus colegas dictadores puedan gobernar naciones, no gobiernan pueblos” (EXCLAMACIONES). Yo no sé qué serán ustedes; no sé qué será esa multitud impresionante que tras sus armas se congregó en esta plaza. Dice: “pueden encarcelar cuerpos, pero no espíritus”. Ustedes deben ser espíritus no encarcelados.


    Dice: “la Revolución le prometió al pueblo cubano libertad política, justicia social, libertad intelectual, tierra para los campesinos y el fin de la explotación económica —dice que le prometimos—; lo que han recibido es un Estado gendarme, la eliminación de la dignidad de poseer tierras, la destrucción de la libertad de expresión y de prensa y la total subyugación del bienestar individual humano al servicio del Estado y de Estados extranjeros”.


    Nosotros no hemos hecho una sola reforma social, ni Reforma Agraria, ni Reforma Urbana, ni hemos alfabetizado un millón de analfabetos, ni tenemos cerca de 100 000 becados estudiando y creando una generación intelectual nueva (APLAUSOS).


    La libertad intelectual de que habla Kennedy es la libertad intelectual mediante la cual en nuestro país más de medio millón de niños no tenía escuelas; la libertad intelectual de que habla Kennedy son los 30 millones de niños latinoamericanos sin maestros y sin escuelas.


    Pero lo curioso es que este señor diga que prometimos el fin de la explotación económica, es decir, la explotación... ¿A qué explotación se referirá este señor? ¿Será la de la United Fruit Company? (EXCLAMACIONES). ¿Será a la de la compañía eléctrica y la de la compañía telefónica, aquella misma compañía que el día sangriento del 13 de marzo, sobre la sangre de los heroicos estudiantes que allí cayeron suscribieron un contrato leonino y explotador para nuestra patria? ¿Será que esas compañías siguen explotando a nuestro pueblo? Pero lo curioso... ¿Estará cambiando Kennedy?, lo curioso es que hable de que nosotros ofrecimos el fin de la explotación económica y, a renglón seguido, dice: “Bajo la Alianza para el Progreso, nosotros apoyamos para Cuba y para todos los países de este hemisferio, el derecho a elecciones libres y el derecho del libre ejercicio de libertades humanas básicas, apoyamos la Reforma Agraria (EXCLAMACIONES). ¿Se estará convirtiendo Kennedy al marxismo-leninismo? (EXCLAMACIONES). Resulta que en este país, en este país más de 100 000 familias campesinas pagaban rentas, rentas que a veces eran el 50 % de los productos, ¿y quién encuentra un campesino pagando renta a lo largo y ancho de nuestra patria? Más de 100 000 campesinos explotados se volvieron propietarios de sus tierras (APLAUSOS).


    Pero ¿por qué cree este señor que los campesinos están con la Revolución? (EXCLAMACIONES). ¿Qué enredillo se le ha armado en la cabeza al señor Kennedy, que dice que nosotros ofrecimos el fin de la explotación económica y que no hemos cumplido? Y habla de reforma agraria. Ya nosotros sabemos lo que le van a decir sus amigos los latifundistas de América Latina, como le dijeron los latifundistas de Chile: “oye, ustedes hablan de repartir las tierras, ¿y por qué no hablan de repartir las minas de cobre también?”


    Es muy curioso que oigamos al jefe del imperio yanki hablar de explotación económica, hablar de reforma agraria y hablar de esas cosas. ¿Cuándo hablaba antes? ¡Nunca! Claro que no lo dicen sinceramente. ¿Pero desde cuando hablan este idioma? ¿Qué los enseñó a hablar este idioma? (EXCLAMACIONES).


    ¿Quiénes fueron sus maestros? (DEL PÚBLICO EXCLAMAN: “¡Nosotros!”) ¡Los cubanos! (APLAUSOS). Lástima que tengamos tan mal discípulo.


    Y este señor usa un lenguaje extraño, un lenguaje revolucionario. Y es curioso, se va a crear algunos problemas con los reaccionarios, porque aunque los reaccionarios saben que todo eso es cuento, los reaccionarios saben que no se puede estar jugando con las palabras. Y los latifundistas de América Latina van a decir: “bueno, si nosotros vamos a repartir nuestra tierra, ustedes tienen que repartir el petróleo, el cobre, el hierro y todos los monopolios que tienen aquí”. Porque esas son las contradicciones insolubles del imperialismo. ¿Cómo van a poder hablar este lenguaje?


    Entonces dice: “Apoyamos la Reforma Agraria y el derecho de cada campesino a ser dueño de la tierra que trabaja”.


    Eso fue lo que hicimos nosotros precisamente. Pero, además, somos los únicos que lo hemos hecho; y, desde luego, no necesitamos de la Alianza para el Progreso. Pero si de eso se quejaba el embajador yanki, si de eso protestaba Mr. Bonsal todos los días, de que les habíamos nacionalizado las tierras a la United Fruit y a la Atlántica del Golfo y a todas las compañías yankis, para que la tierra fuera del que la trabajara; y todos los campesinos que pagaban rentas fueron liberados de la renta. Y de eso protestaba, todos los días, el embajador yanki.


    ¿Cuándo creen ustedes que se organizó la expedición de Playa Girón? Después de la ley de Reforma Agraria, que fue bastante buena que le dejó 30 caballerías; se fueron y las perdieron también (APLAUSOS).


    La United Fruit Company tenía 10 000 caballerías de tierras, y otra compañía tenía 17 000, y ya no las tienen. ¿Se habrá acabado o no se habrá acabado la explotación económica imperialista?


    En el campo la mayor parte del tiempo estaban los hombres sin trabajo, esperando desesperadamente la zafra, o la recogida del café; las tierras estaban sin cultivar; los grandes latifundios, donde trabajaban obreros proletarios —no campesinos, el campesino es el que trabajaba la tierra por cuenta propia—, se pusieron en explotación. Resultado: que se erradicó el desempleo en nuestros campos, desapareció para siempre el tiempo muerto, que era la plaga, el azote, de nuestros campos. Y, ahora, ¿quién va a recoger el café de los campesinos? Los becados estudiantes (APLAUSOS).


    Es decir que la Revolución no solo ha hecho a esos campesinos dueños de sus tierras y les ha construido hospitales, caminos, escuelas, les ha enviado maestros, los ha alfabetizado, sino que, además, cuando como consecuencia del desarrollo económico del país ya no hay aquellos parias hambrientos que se marchaban a recoger café porque no tenían otra cosa que hacer, la Revolución les manda a la juventud, les manda a los estudiantes para recoger las cosechas de café.


    Eso es lo que ha hecho la Revolución. Y en nuestros campos ya no hay tiempo muerto, y en nuestros campos ya no hay desempleo, en nuestros campos ya no hay analfabetismo; ya no hay niños que mueren sin asistencia médica (APLAUSOS), y la vida cultural se desarrolla a pasos agigantados.


    ¿Cómo pueden pretender ignorar esas verdades? Al ignorarlas sufren esas tremendas equivocaciones en que incurren.


    Entonces, dice que apoyan: “el derecho de todo pueblo libre a transformar libremente las instituciones económicas”.


    Eso es lo que hemos hecho nosotros: transformar, como pueblo libre, las instituciones económicas. Se está convirtiendo este señor de palabra, pero es peligroso convertirse de palabra, porque se crea una confusión en el cerebro que después no hay quien lo saque de eso.


    Entonces, dice que apoya: “el derecho a transformar libremente las instituciones económicas”. Ni más ni menos, exactamente, lo que nosotros hemos hecho, y por hacerlo es que tenemos la hostilidad de los imperialistas. ¿A quién pueden engañar?


    Y luego dice: “Estos son los principios de la Alianza para el Progreso, son los principios que apoyamos para Cuba; estos son los principios por los que los hombres han luchado y han caído”.


    Sí, han caído, ¡pero del lado de acá! (APLAUSOS).


    Y luego dice, luego dice, les dice a aquellos mercenarios —hijos de latifundistas, de banqueros, de industriales, de garroteros, de tahúres—, les dice: “... Y son los principios por los que ustedes lucharon y por los cuales algunos de su brigada dieron su vida”.


    y ustedes recuerdan lo que decían aquellos señores que hablaban de la libre empresa, y todos, o su inmensa mayoría allí, si no era esbirro, era hijo de un latifundista, o de un rico. Y luego este señor les dice “que vinieron a luchar por la transformación económica de la sociedad”.


    Pero esto es más simpático, lo que viene ahora. Dice: “...Y creo que estos son los principios de la gran mayoría del pueblo cubano de hoy”.


    Sí, los principios como los entendemos nosotros, no como los entienden ellos.


    Y dice —y oigan bien—: “... Estoy seguro de que a través de toda la isla de Cuba, en el mismo Gobierno” —qué intrigante, qué intrigante es este señor de Kennedy— ... porque dice: “estoy seguro de que en el mismo Gobierno, en el ejército y en la milicia hay muchos que mantienen esa fe en la libertad, que se sienten consternados por la destrucción de la libertad de su isla, y que están determinados a restablecer esa libertad para que el pueblo cubano pueda, nuevamente, gobernarse a sí mismo” (EXCLAMACIONES).


    Cabe decirle al señor Kennedy, al intrigante Kennedy, que “se deje de dormir de ese lado”. Habla —pero es curioso— del Ejército Rebelde y habla de las milicias. Esas milicias que tanto miedo le han inspirado siempre, que han sido el terror de los imperialistas. Esos soldados, que aplastaron... (APLAUSOS), esos soldados, esos heroicos soldados que en 72 horas aplastaron —en menos de 72 horas— a los piratas del imperio yanki (APLAUSOS).


    y qué curioso, que los imperialistas hayan ensayado todas las armas, hayan fracasado en todas, porque tenemos un pueblo armado, y ahora hablen y ahora trate de intrigar y trate de hacer creer que fuera posible que esos soldados patriotas, esos milicianos proletarios, puedan ponerse al servicio del imperialismo yanki (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”).


    Señor Kennedy: entre nosotros y usted, entre esos soldados revolucionarios y el imperio yanki, hay mucha sangre de por medio (APLAUSOS). Y esa sangre comenzó a rodar hace muchos años; esa sangre comenzó a rodar en la Sierra Maestra, combatiendo contra un ejército entrenado por misiones militares yankis, bajo el fuego de armas yankis, bajo el bombardeo de aviones yankis. Y esos soldados vieron morir familias enteras abrasadas por el napalm, de las bombas incendiarias yankis; y vieron niños mutilados, y niños asesinados por la metralla y muchos compañeros morir en los combates.


    Señor Kennedy: entre nuestro pueblo y los imperialistas, entre nuestros combatientes y los imperialistas, media mucha sangre. Está la sangre de los obreros asesinados cuando la explosión de “La Coubre”, criminal sabotaje preparado por la agencia yanki; la sangre de los obreros que han muerto apagando cañaverales incendiados por avionetas procedentes de Estados Unidos; sangre como la de Fe del Valle, que pereciera al incendiar los terroristas de la Agencia Central de Inteligencia uno de nuestros centros de trabajo (APLAUSOS). Entre esos combatientes y el imperialismo está la sangre de más de 100 soldados y milicianos que murieron gloriosamente en Playa Girón (APLAUSOS); está la sangre de los maestros asesinados como Conrado Benítez (APLAUSOS); está la sangre de los brigadistas. Mucha sangre, un abismo de sangre hay entre nosotros y ustedes, señores imperialistas.


    Pero hay algo más que sangre. Hay un abismo todavía más profundo que es el abismo que separa a los trabajadores de los explotadores, a los esclavos liberados de los esclavizadores (APLAUSOS); está el abismo de nuestras ideas, el abismo que separa nuestras ideas; y está un abismo tan profundo como ese que es la dignidad de este pueblo, la dignidad de cada hombre y mujer cubanos (APLAUSOS).


    Porque el pueblo cubano no es el pueblo aquel, no es el grupo de parias, de explotadores y de vendepatrias, de privilegiados a quienes la Revolución privó de sus prebendas. El pueblo cubano es algo muy distinto de aquel grupo de miserables.


    y la dignidad de este pueblo tiene una prueba irrebatible y es que, a pesar de los imperialistas, a pesar de su oro, de sus crímenes, de sus agresiones, de sus bloqueos, a pesar de todo lo que han hecho por destruir nuestra Revolución, hoy cumplimos —o ayer cumplimos— el cuarto aniversario (APLAUSOS). Señor Kennedy: ¡Cumplimos cuatro y entramos en cinco! (APLAUSOS). (ALGUIEN DEL PÚBLICO EXCLAMA: “¡Entramos en los cinco con los cinco puntos, Fidel!”) ...En los cinco puntos ya estábamos.


    Pero quería terminar con eso del mitincito de Miami. ¿Cómo se comportaron estos señores que salieron? Como tenían que comportarse: como ratas —según ha dicho un hombre del pueblo.


    Todo el mundo los vio por televisión. No hubo uno solo que no dijera que lo habían embarcado; no hubo uno solo que no dijera que se habían equivocado, que creían que la milicia se les unía, que el ejército no peleaba; no hubo uno solo que no creyera que fuese un paseo militar. Y luego lucían como magdalenas arrepentidas (RISAS) ante las cámaras de televisión. En prisiones escribieron largas, largas e interminables cartas de arrepentimiento, sus principales jefes que el pueblo conoce.


    La Revolución los trató de manera generosa. No porque se lo merecieran, sino porque esos son nuestros principios. Ninguno de ellos fue golpeado; casi la totalidad de sus heridos salvaron la vida en los hospitales revolucionarios.


    De acuerdo con la ley y con sus hechos, eran acreedores a la pena capital, y sin embargo la sentencia señalada era una sentencia que les permitía salir en libertad si indemnizaban a nuestro país de los daños ocasionados.


    Lo que no dicen los imperialistas es que, si estuvieron 20 meses en prisión, fue por el fariseísmo yanki, por la hipocresía yanki que no quiso dar la cara, que no quiso pagar. Porque apenas a los dos meses —no antes— del ataque pudieron haber salido si los imperialistas hubiesen pagado.


    Tampoco han querido destacar los imperialistas que el Gobierno Revolucionario había puesto en libertad, previamente —hace muchos meses—, a 60 heridos y enfermos, aceptando que pagasen después la indemnización, que solo vinieron a pagar ahora; que el Gobierno Revolucionario aceptó ponerlos en libertad cuando solo habían abonado el 20 %. Nada de eso han querido destacar.


    Y allá, ¿qué han hecho al llegar todos aquellos miserables, todos aquellos cobardes a quienes un pueblo entero vio pedir clemencia, vio tratar de eludir la responsabilidad, vio calificarse de cocineros, de enfermeros y de que no habían tirado un solo tiro? Al llegar allá, sus primeras declaraciones es decir que piensan regresar, que piensan volver, etcétera, etcétera (EXCLAMACIONES). Eso da una idea al pueblo de cómo merecen ser tratadas semejantes alimañas.


    Pero, si el Gobierno Revolucionario los ha puesto en libertad mediante el compromiso —asumido por la Cruz Roja norteamericana— de cumplir todos los acuerdos que hemos suscrito, garantizados por un organismo bancario canadiense; si la Revolución los puso en libertad es porque la Revolución puede combatir 50 expediciones como esa (APLAUSOS); no una pandilla como esa: 50 pandillas como esa, que desembarcaran simultáneamente en el territorio nacional, las destruimos todavía más rápidamente de lo que destruimos aquella (APLAUSOS).


    A la seguridad de nuestro país, a la seguridad de nuestro país no le afecta en nada que esa pandilla de alimañas se encuentre fuera.


    La Cruz Roja norteamericana quedó encargada de cumplimentar los acuerdos y debemos decir que hasta estos instantes ha estado cumpliendo de manera satisfactoria. Lástima que con esa chapucería, con esa actitud ridícula e incompatible con la dignidad del cargo, el señor Kennedy haya dado esa nota y haya hecho caer esa mancha sobre una gestión que estuvo presidida por un alto espíritu humanitario. Pero, ¿qué otra cosa puede esperarse del jefe de los piratas? Allí fue, junto a su ejército derrotado, junto a sus piratas que salieron de este país con las cabezas bajas.


    ¡Y qué momento aquel para nosotros! Aquel que en el mismo aeropuerto donde comenzó el ataque cobarde del 15 de abril, en aquel mismo aeropuerto donde aviones de procedencia yanki dejaron caer el 15 de abril su carga de bombas, reposaran allí después, también, aviones yankis como mansas palomas de paz, dejando los cargamentos de medicinas y de alimentos para niños.


    Los que vivimos esos dos momentos —el de la agresión y el del pago de la indemnización— no podremos olvidarlo. Porque no eran los soberbios y arrogantes atacantes que un día bombardearon, y como precio de aquella aventura tuvieron un día que venir a traer otras cosas para salvar vidas y para beneficio de nuestro pueblo (APLAUSOS).


    Y en cuanto a los mercenarios que dicen que vuelven, y en cuanto a los alientos que el señor Kennedy les quiso dar, nosotros solo les vamos a decir: que si quiere financiar el desarrollo económico de la Revolución socialista de Cuba, que siga mandando expediciones como esa (APLAUSOS). Debe saberse que el Gobierno cubano exigió el pago íntegro señalado por la sentencia, es decir, de 62 millones en el valor de los productos puestos aquí, y que esperamos que eso le sirva de lección a los imperialistas.


    CONTINÚAN LAS AMENAZAS DE AGRESIÓN


    ¿Qué es eso que dice Kennedy, como dice aquí, que él puede asegurarle que esa bandera será devuelta a los mercenarios en una Habana libre? ¿Qué quiere decir con eso el señor Kennedy? ¿Qué amenaza implica esa declaración? ¿Por qué se atreve a decir que asegura semejante cosa? ¿Y en qué se parece eso a una promesa de no agredir a nuestro país, a una promesa de no invadir a Cuba?


    Es por eso que nosotros hemos sostenido y sostenemos, que las garantías que el imperialismo ofrece no han de ser simplemente de palabra y han de ir acompañadas de hechos. Nosotros tenemos más que sobradas razones para desconfiar de los imperialistas, y nosotros sabemos que las garantías nunca estarán en las palabras de los imperialistas. Las garantías están en nuestra decisión de combatir, en nuestra decisión de resistir heroicamente cualquier ataque del enemigo (APLAUSOS). Las garantías están en esas armas que ustedes vieron desfilar y en muchas más armas que por aquí no desfilaron. Las garantías están en nuestros cientos de miles de combatientes. Las garantías están en el heroísmo de nuestro pueblo, heroísmo más que probado en momentos muy difíciles.


    SOBRE LA CRISIS DE OCTUBRE


    Cuando el señor Kennedy nos amenazó con convertirnos en blanco nuclear, queriendo intimidarnos, lo que ocurrió ¿qué fue?, que el pueblo dijo: ¡Patria o Muerte! (APLAUSOS); ¡que más hombres, más hombres y mujeres que nunca, se enrolaron en la milicia!; ¡que más hombres y mujeres que nunca pidieron inscribirse en las organizaciones de masas; y con una sonrisa en los labios y con una serenidad impresionante, un pueblo entero se dispuso a afrontar al enemigo, a perecer si fuera necesario! (APLAUSOS). Porque en este pueblo revolucionario, no encontrarán jamás claudicación los imperialistas.


    ¡Podremos morir, sí, pero claudicar jamás! ¡Podremos morir, sí, pero moriríamos con libertad y con dignidad! (APLAUSOS y EXCLAMACIONES DE: “¡Fidel, Fidel!”) ¡Podremos morir, no porque despreciemos la vida, no porque despreciemos la obra creadora que nuestro pueblo realiza, no porque no vemos el porvenir luminoso a que tenemos derecho con nuestro trabajo, sino porque las vidas de todos nosotros, a esa idea y a ese porvenir están indisolublemente asociadas y sin patria no queremos la vida, sin libertad no queremos la vida, sin dignidad no queremos la vida (APLAUSOS), sin justicia no queremos la vida, sin pan para nuestros hijos no queremos la vida, sin porvenir no queremos la vida! Y por eso decimos ¡patria o Muerte! Y por eso, por eso el himno de nuestros luchadores por la independencia estableció bien claro: ¡Que vivir en cadenas era vivir en oprobios y afrenta sumidos y que morir por la patria es vivir! (APLAUSOS).


    Y eso explica, eso explica la actitud de nuestro pueblo y por qué de las medidas que tomamos frente a las agresiones de los imperialistas y frente a las amenazas de los de los imperialistas. Sin vacilaciones, para que sepan los imperialistas que este pueblo no vacila. Y por eso tomamos las medidas de armarnos. Y por eso acordamos con la Unión Soviética las armas que aquí se establecieron, porque entendíamos que cumplíamos con dos obligaciones: una obligación para con la patria afianzando y fortaleciendo sus defensas frente a las amenazas del imperialismo, y una obligación con los pueblos del campo socialista. Es decir, un deber proletario internacional (APLAUSOS).


    Cumplíamos con dos deberes: un deber para con la patria y un deber para con los trabajadores de todo el mundo, nuestros deberes internacionalistas, de acuerdo con los principios del internacionalismo proletario. Porque patriotismo e internacionalismo proletario, dentro de la Revolución socialista, son dos cosas comunes (APLAUSOS). Y ese fue el pensamiento que presidió la conducta de la dirección revolucionaria cubana.


    Todos ustedes conocen cómo se inició y cómo se desarrolló, y cómo culminó la crisis. Nosotros queremos decir que nuestro pueblo se reserva todo el derecho siempre, frente a sus enemigos imperialistas y frente a los agresores imperialistas, a tomar todas las medidas que estime pertinentes y a tener las armas que estime pertinente (APLAUSOS).


    (…)


    De más está decir que nuestra posición no es una posición contraria a soluciones, que no es una posición contraria a soluciones pacíficas. Nosotros estamos de acuerdo con la política de la discusión y de la solución, por vías pacíficas, de los problemas, nosotros estamos de acuerdo con ese principio fundamental; estamos de acuerdo también en la política de concesión por concesión.


    Nuestra posición, mantenida a través de esta crisis, es una posición estrictamente ajustada a los principios. Nosotros hemos rechazado la inspección, porque nuestro país no puede renunciar a una prerrogativa absolutamente soberana, y hemos defendido nuestra integridad, porque el hecho de estar en favor de la paz no significa que vayan a desembarcar los imperialistas en nuestras costas y no les vayamos a tirar un tiro. Estamos por la paz, ¡pero si nos atacan, los vamos a combatir con todo lo que tenemos! (APLAUSOS).


    (…)


    Si lo que pretenden los imperialistas para que haya paz es que dejemos de ser revolucionarios, ¡no dejaremos de ser revolucionarios, no doblegaremos jamás nuestra bandera! Somos ejemplo para los pueblos hermanos de América, porque los cautivos, señor Kennedy, no son los cubanos, ¡los cautivos son los millones de indios y de latinoamericanos explotados por los monopolios yankis, explotados por el imperialismo yanki en la América Latina! (EXCLAMACIONES).


    (…)


    Nosotros tenemos la gran tarea histórica de llevar adelante esta Revolución, de servir de ejemplo a la revolución latinoamericana; y dentro del campo socialista, dentro de la gran familia socialista, ¡que es nuestro campo, que es y será siempre nuestra familia! (APLAUSOS), entendemos nuestro deber luchar por la unidad dentro de los principios de la familia socialista, del campo socialista. Esa ha de ser la línea de nuestro pueblo, la línea que traza la dirección política de la Revolución.


    Son muchos los problemas y muy grandes las tareas que tenemos por delante; enfrentar al imperialismo primero que nada. En esa misma situación están otros muchos pueblos, en esa misma situación están los pueblos colonializados y sometidos al imperialismo.


    Es por eso que resulta tan necesaria esa unión; es por eso que resulta tan necesario presentar a los imperialistas un frente unido. Y ese, estoy seguro que ha de ser el clamor de los pueblos amenazados, de los pueblos que luchan por su independencia, de los pueblos que luchan frente a las agresiones del imperialismo.


    A nuestro pueblo una orientación: que nuestra tarea es unir, dentro y fuera; eliminar todo lo que nos divida, dentro y fuera; luchar por todo lo que nos una, dentro y fuera. ¡La unidad dentro de los principios, esa es nuestra línea!


    ¡Patria o Muerte!


    ¡Venceremos!


    (EL DOCTOR FIDEL CASTRO REGRESA A LOS MICRÓFONOS, Y EXPLICA):


    ¿Cómo se va a llamar este año? Este año se va a llamar el “Año de la Organización”.


    ¿Por qué? Porque en eso debemos poner nuestro esfuerzo principal, el principal acento de nuestro esfuerzo tiene que ser la organización. En primer lugar, la organización del Partido Unido de la Revolución Socialista (APLAUSOS); el desarrollo de la organización de nuestras masas, es decir, nuestras organizaciones de masas; la organización en los organismos administrativos y la organización en los organismos económicos.


    No quiere decir que el año que viene no sea también de la organización, o que este no sea de la educación. Se señala un año en aquello en que se pone el principal acento; todos los años son años de la educación, y todos los años serán años de la organización, pero el acento principal este año lo debemos poner en la organización. Y por eso se llamará “Año de la Organización”.


    (OVACIÓN).


    


  


  


  


  
    
Tres cuestiones del Movimiento Revolucionario5



    
      5 Discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro Ruz, secretario general de las ORI y primer ministro del Gobierno Revolucionario, en la clausura del Congreso de Mujeres de toda América, celebrado en el teatro Chaplin, el 15 de enero de 1963. Departamento de Versiones Taquigráficas del Gobierno Revolucionario. Título de los autores.

    


    Fidel Castro


    Mujeres de América;


    Delegadas fraternales de los países de Europa, Asia y África que nos visitan:


    (…)


    Para nosotros ha sido un honor muy alto, para nuestro país, que Cuba haya sido sede de este congreso. Entendemos que ha sido un evento muy positivo, y que ha sido un evento serio.


    Nosotros hemos tratado de informarnos, de leer los materiales de los distintos informes que se presentaron al seno del congreso y, en realidad, la impresión nuestra es que todos ellos tienen un gran valor por su seriedad, por el enfoque correcto de los problemas, por la enorme cantidad de datos que aportan acerca de las realidades de nuestro continente.


    Naturalmente que los temas del congreso estaban circunscriptos a aquellas cuestiones que se relacionan con los intereses de las mujeres. Pero, realmente, ¿qué es lo que no le interesa hoy a la mujer en la sociedad moderna? ¿Qué es lo que no le interesa a la mujer latinoamericana y a la mujer americana de nuestros problemas sociales?


    Cuando se discute acerca de los derechos de las mujeres, de las aspiraciones de las mujeres, vemos que no puede haber derecho de mujer en nuestra América, ni derecho de niños, ni derecho de madres, ni de esposas, si no hay revolución (APLAUSOS). ¡Es que dentro del mundo en que vive la mujer americana, la mujer necesariamente tiene que ser revolucionaria! (APLAUSOS).


    ¿Por qué tiene que ser revolucionaria? Porque la mujer, que constituye parte esencial de cada pueblo, está en primer lugar como trabajadora explotada y como mujer discriminada. ¿Y quiénes son los revolucionarios en la sociedad humana? ¿Quiénes lo fueron a lo largo de la historia? Sencillamente, los explotados y los discriminados. Porque no solamente es explotada la mujer como obrera cuando trabaja para un monopolio explotador, para una sociedad de clases explotadoras, sino que aun dentro de su condición de obrera es la obrera más explotada, con más bajos salarios, con peores condiciones, con una serie de contradicciones entre sus funciones sociales, su condición de mujer y la explotación de que es objeto. Por eso las mujeres, lógicamente, son revolucionarias. Y en un continente como este tienen que ser revolucionarias. ¡Y por eso en nuestro país las mujeres son revolucionarias! (APLAUSOS). Porque en nuestro país gran número de mujeres eran obreras explotadas, explotadas como obreras que trabajaban para enriquecer a una clase; pero, además, discriminadas dentro de los obreros. Y muchas mujeres no tenían siquiera acceso al trabajo, a la oportunidad de trabajar. En el informe de la compañera Vilma aparece un recuento de las actividades que la mujer cubana ha desarrollado dentro de la Revolución y de los beneficios que la mujer cubana ha recibido dentro de la Revolución. El recuento era largo, y aun así es posible que haya omisiones dentro de ese recuento, puesto que la Revolución ha hecho aún más por la mujer. No considera que lo ha hecho todo ni mucho menos, pero se propone seguir luchando por la mujer.


    Y ya la mujer en nuestro país no es discriminada, como no lo es el negro. Y, en realidad, la Revolución ha significado mucho para la mujer cubana.


    Y dentro de la Revolución, la dirección revolucionaria se esfuerza por abrir más y más oportunidades a la mujer. Como ejemplo, podemos citar el caso, el hecho de que al nacionalizarse las empresas medias y grandes de venta de zapatos, de ropas y de ferreterías, se orientó al Ministerio de Comercio Interior seleccionar mujeres como administradoras de esas empresas (APLAUSOS). Se designaron unos 4 000 administradores, y el 90 % o más de esos administradores, es decir, administradores para unos 4 000 centros, y el 90 % o más están administrados actualmente por mujeres (APLAUSOS).


    Hay otro dato, por ejemplo, que no aparecía en el informe de la compañera presidenta de la Federación, y es un dato muy ilustrativo, acerca del aumento de la participación de la mujer en actividades que prácticamente estaban vedadas para ella. Y es el hecho de que, por ejemplo, en algunas profesiones como la de medicina no llegaba al 10 %, posiblemente, el número de mujeres que ingresaban en esa facultad universitaria. Y en este momento, en el Instituto de Ciencias Básicas de Medicina, es decir, el primer curso de la Escuela de Medicina, hay aproximadamente un 50 % de mujeres (APLAUSOS).


    Esos hechos son simple evidencia de cómo realmente se ha ido incorporando —en cuatro años de Revolución— la mujer a la vida social, a la vida de la sociedad, a la vida de su país, a la vida del medio donde vive y donde se desenvuelve.


    Las mujeres también, por ejemplo, desfilaron junto a nuestros soldados el día 2 de enero; contingentes de batallones militares de mujeres. Y en nuestro ejército existen una serie de funciones donde trabajan y prestan servicio mujeres.


    El concepto burgués de la mujer ha ido desapareciendo en nuestro país. Los conceptos estigmáticos, discriminadores, han ido realmente desapareciendo en nuestro país, y las masas de mujeres han captado esa realidad. Y el prejuicio es sustituido por un concepto nuevo, donde se valoran las cualidades de la mujer para una serie de actividades sociales, en algunas de las cuales demuestran excepcionales virtudes. Un ancho campo de acción, de actividad, se ha abierto para ellas.


    Si ustedes comparan el informe de la delegación cubana con los informes de las delegaciones de América Latina, podrán ver qué grandes diferencias. Ya aquí los problemas que se plantean son cómo, por ejemplo, liberar a la mujer de la esclavitud doméstica, cómo crear condiciones que le permitan incorporarse lo más ampliamente posible a la producción, con lo cual gana la mujer y gana la Revolución.


    Porque dentro de una sociedad como la capitalista, de desempleo, de millones de hombres sin trabajo, resulta lógico que tienda a relegarse a la mujer muchas veces hacia limitadas actividades económicas; dentro de una sociedad como la nuestra, en que por el desarrollo pleno de todos los recursos de la nación y la economía planificada hacen falta cada vez más y más brazos para la producción, es lógico que la Revolución se preocupe de crear esas condiciones. Y así, hoy es preocupación de la Revolución el establecimiento del mayor número posible de círculos infantiles, de comedores escolares, y de crear aquellas circunstancias que permitan a la mujer no ser una esclava de la cocina (APLAUSOS); el establecimiento de lavanderías (APLAUSOS)...


    Claro está que el auge de determinadas de esas instituciones como los círculos infantiles, en cierta circunstancia está limitado por los recursos con que podamos contar. Y así como este año se está poniendo énfasis en el establecimiento de comedores obreros en las principales fábricas del país, en el próximo año se pondrá el acento en el establecimiento de comedores escolares (APLAUSOS).


    El desarrollo de esas instituciones permitirá que la mujer se incorpore cada vez más al trabajo, a la producción y a la vida de su país; no solo a las actividades económicas, sino también a las actividades políticas y sociales (APLAUSOS).


    Nuestros problemas ahora no son cómo ganarnos el derecho a hacer eso, sino cómo lo hacemos lo mejor y más perfectamente posible.


    Hay una diferencia entre la situación de las mujeres de América representadas en este congreso, y la representación de las mujeres cubanas. Y es que las mujeres cubanas tienen la oportunidad de hacer todo eso, y las mujeres americanas necesitan de esa oportunidad.


    Nuestros problemas son distintos, en el sentido de que ahora se trata de cómo lo hacemos y cuán bien podamos hacerlo. Ya para nosotros se trata de la oportunidad de tener, digamos, cerca de 100 000 jóvenes estudiantes, becados por el Estado, sino cómo organizarlos, cómo hacer que las escuelas donde estudian sean cada vez más eficientes, cómo preparamos cuadros de maestros, y cómo esa tarea la realizamos bien. No significa que nosotros no tengamos mucho trabajo; por el contrario, en la Revolución se tiene cada vez más y más trabajo.


    Grande es nuestro trabajo, arduo, duro, difícil. Y no es nada fácil tener que realizar esa obra con las garras amenazadoras del imperialismo sobre nosotros, con la incesante hostilidad de la nación imperialista más poderosa y más agresiva del mundo. Cómo llevar adelante esa obra es nuestro problema, cómo defender la Revolución y la soberanía de este país y, al mismo tiempo, seguir adelante, ese es nuestro problema; mas no el problema de ustedes, mujeres americanas. El problema de ustedes y de los pueblos que ustedes representan es cómo conquistar la oportunidad de hacer esto que estamos haciendo nosotros (APLAUSOS). Nosotros estamos seguros de que saldremos adelante, años más, años menos; estamos seguros de que venceremos nuestras dificultades, sacrificios más, sacrificios menos; estamos seguros de que el imperialismo no podrá derrotarnos (APLAUSOS), porque en este país jamás habrá vencidos (APLAUSOS). Podrá haber caídos, muertos, pero no vencidos (APLAUSOS PROLONGADOS).


    Si un día los imperialistas yankis, haciendo uso de todas sus fuerzas y recursos, se decidieran a destruir este país, lo más que podrían decir es: ¡Lo hemos destruido, pero no lo hemos derrotado! (APLAUSOS).


    Y nosotros sabemos que ese peligro pesa sobre nosotros, pero también sabemos que queda todo un continente y que queda todo un mundo, y nosotros no solo somos cubanos: ¡Somos latinoamericanos! (APLAUSOS PROLONGADOS Y EXCLAMACIONES). Somos aún más, porque no solo somos latinoamericanos, somos seres humanos que habitamos en el planeta Tierra (APLAUSOS), y lo importante es la victoria de la humanidad (APLAUSOS). Nosotros sabemos que resistiendo a los imperialistas, manteniéndonos firmes frente a los imperialistas yankis, estamos defendiendo los derechos de la humanidad


    (…)


    Hay personas expertas en cifras, pero lo que hay que ser es expertos en cambiar la situación, expertos en conducir a los pueblos hacia las revoluciones (APLAUSOS). Y ahí está el arte de los revolucionarios, el arte que hay que aprender y que hay que desarrollar: ¡Cómo llevar las masas a la lucha! Porque son las masas las que hacen la historia, pero para que hagan historia hay que llevar las masas a la lucha (APLAUSOS).


    Y ese es el deber de los dirigentes y de las organizaciones revolucionarias: echar a andar las masas, lanzar las masas al combate (APLAUSOS). Y eso fue lo que hicieron en Argelia (APLAUSOS), y es lo que están haciendo los patriotas en Vietnam del Sur (APLAUSOS). Han lanzado las masas a la lucha con métodos correctos, con táctica correcta. Y han arrastrado la mayor cantidad de masas posible a la lucha. Eso fue lo que hicimos nosotros. Porque no conquistaron el poder los cuatro, o cinco, o seis, o siete que un día quedamos dispersos, sino el movimiento de masas que la lucha contra la tiranía desató y que culminó en la victoria del pueblo. 

  


  
    


  


  
    
LA REVOLUCIÓN CUBANA NO TRANSITÓ PACÍFICAMENTE AL SOCIALISMO6



    
      6 Los subtítulos incorporados al discurso son de los autores.

    


    Acerca de estas cuestiones hay algún concepto que quisiéramos aclarar. Porque ha habido alguno que otro teórico trasnochado, que ha afirmado que en Cuba hubo un tránsito pacífico del capitalismo al socialismo. Es como negar que en este país cayeron miles y miles de combatientes; es como negar que en este país un ejército, salido de las entrañas del pueblo, derrotó a un ejército moderno, armado e instruido por el imperialismo yanki (APLAUSOS); es como negar que sobre nuestros campesinos, sobre nuestras ciudades y pueblos hubiesen caído bombas explosivas e incendiarias que llevaban la marca de “made in USA”; es como negar la formidable lucha de nuestro pueblo; es como negar Playa Girón y los que allí cayeron (APLAUSOS). No fue ningún tránsito pacifico; fue un tránsito de combate, sin lo cual no habría habido tránsito en nuestro país. Sin esa lucha heroica, sin esa lucha armada del pueblo cubano, todavía, tal vez, tendríamos aquí al señor Batista, “made in USA” (EXCLAMACIONES).


    y esas son las verdades históricas, y nosotros creemos que, por lo menos, sobre nuestras verdades históricas tenemos derecho a hablar. Y no de que ciertos teóricos a distancia nos digan qué fue lo que pasó aquí, sin haber venido nunca aquí (APLAUSOS).


    No hay que sonrojarse por decir estas cosas, ni hay que decirlas en voz baja, ¡hay que decirlas en voz alta, de manera que se oiga, y que se oiga de verdad! (APLAUSOS). y que la oigan los pueblos, porque esas falsas interpretaciones de la historia tienden a crear ese conformismo que tan bien le cuadra al imperialismo; tienden a crear esa resignación y tienden a crear ese reformismo, y esa política de esperar por las “calendas griegas” para hacer revoluciones.


    Esas falsas interpretaciones de la historia no cuadran con la situación de la inmensa mayoría de los países latinoamericanos, donde existen condiciones objetivas —y bien que lo han visto los imperialistas con bastante claridad: que las condiciones objetivas existen—, pero donde faltan condiciones subjetivas. Y esas condiciones subjetivas hay que crearlas, y se crean con la verdad histórica y no con el falseamiento de la historia. Esas condiciones subjetivas no se crean diciendo que en Cuba hubo un beatífico tránsito pacífico (DEL PÚBLICO LE DICEN ALGO).


    No se trata de cobardes, sino de confundidos, de enfoques erróneos. Nosotros no negamos la posibilidad del tránsito pacífico, aunque todavía estamos esperando el primer caso. Pero no lo negamos, porque no somos dogmáticos.


    Comprendemos el cambio incesante de las condiciones históricas y de las circunstancias históricas. No lo negamos, pero lo que sí decimos es que aquí no hubo tránsito pacífico, y lo que sí protestamos es que se trate de usar el caso de Cuba para confundir a los revolucionarios de otros países, donde existen condiciones objetivas para la revolución y donde pueden hacer lo mismo que en Cuba (APLAUSOS).


    Eso es lo que nosotros pensamos; eso fue lo que nosotros dijimos en la Declaración de La Habana, Declaración que en algunos países hermanos recibió los honores, por parte de algunas organizaciones revolucionarias, “los honores de la gaveta”, cuando debió haber recibido la justa divulgación que merecía. Es como si ahora engavetamos todo lo que ustedes han discutido aquí; y, desde luego, si no queremos que se enteren las masas hay que engavetarlo. Pero si les decimos a las masas que esa es la situación, a las masas hay que decirles también cuál es el camino, y hay que llevarlas a la lucha, porque ese camino es mucho más fácil, en muchos pueblos de América Latina, de lo que fue en Cuba.


    Quiero aclarar, para que los teóricos no se pongan bravos, que nosotros no estamos haciendo una generalización irresponsable; quiero aclarar que nosotros sabemos que cada país tiene sus condiciones específicas, y por eso no generalizamos. Pero sí decimos: La mayoría. Sabemos que hay excepciones, sabemos que hay países donde no existen esas condiciones objetivas, pero existen en la mayoría de los países de América Latina


    Nuestro país afronta circunstancias difíciles, grandes riesgos. No hay que meter la cabeza como el avestruz, en un hoyo, sino hay que ver las cosas como son. Nuestro país atraviesa una etapa de riesgos, de grandes peligros. Nosotros tenemos, por un lado, el imperialismo yanki, la potencia más agresora, más agresiva, más poderosa del imperialismo, que se ha trazado como propósito fundamental destruir esta Revolución. Y, por otra parte, circunstancias que son adversas y desfavorables al movimiento revolucionario mundial.

  


  
    LA CRISIS DEL CARIBE NO ESTÁ RESUELTA


    Quiero, en primer lugar, decir que para nosotros la crisis del Caribe no está resuelta. Quiero decir que, en nuestra opinión, en la opinión de la dirección revolucionaria de nuestro país, se evitó una guerra pero no se ganó la paz, que no es lo mismo.


    ¿Es que acaso no persisten exactamente todas las circunstancias que nos obligaron a tomar las medidas que tomamos, y nos obligaron a dar los pasos que dimos? ¿Es que acaso no persiste la política declarada de hostilidad y agresión a nuestro país por los imperialistas yankis? Nosotros no creemos en las palabras de Kennedy, pero es que Kennedy no ha dado ninguna palabra, además. Y si las dio, ya las quitó.


    Y por eso, nosotros dijimos que para nosotros no había garantías satisfactorias sin los Cinco Puntos que planteamos a raíz de aquella crisis (APLAUSOS).


    Sobre estas cosas, un poco controvertidas, un poco sutiles, hay que estar muy claros, hay que estar claros.


    Si se dice que nosotros estamos aquí, es decir, que no hemos podido ser destruidos por la solidaridad del campo socialista, se dice una verdad (APLAUSOS). Pero si se dice que estamos aquí por las palabras de Kennedy, no se dice una verdad.


    Nosotros hemos resistido durante cuatro años gracias a esa solidaridad. Ahora bien, ¿cuál es la paz para nosotros? ¿Qué paz hay para nosotros? Desde que Kennedy habló en Orange Bowl, los agentes del imperialismo han cometido cuatro asesinatos. Y asesinaron a un campesino que estaba becado, cuando fue de vacaciones en Trinidad. Y asesinaron —quemándolo vivo— a un obrero en la provincia de Las Villas, un obrero que trabajaba en la repoblación forestal. Y asesinaron a un niño de 11 años en San Antonio de las Vegas. Y asesinaron a dos compañeros de la COR en la provincia de Matanzas; agentes yankis, con armas yankis, siguiendo órdenes yankis; la política de subversión declarada de los imperialistas. 


    (…)


    Y en tres declaraciones, en la que hizo después de la crisis el señor Kennedy, habló un lenguaje reticente, amenazador, manteniendo su política de utilizar contra Cuba presiones económicas, políticas y de otros tipos, y que garantizaría que no invadiría si no promovíamos la subversión. Pero para Kennedy esto es subversión; estamos “fritos”. Hay un congreso de mujeres que habla del hambre, la miseria espantosa de América Latina, y eso es subversión.


    Cuando habló a los mercenarios en Orange Bowl, habló de que él les entregaría la bandera mercenaria en La Habana. Y el señor Rusk, al hablar recientemente, dijo —el Secretario de Estado yanki— que Estados Unidos no estaba comprometido a no invadir a Cuba; y si se hubiera comprometido, lo habría hecho solamente relacionado con la situación inmediata e independientemente de sus compromisos con los demás países de América Latina. Así han hablado.


    ¿Dónde está el compromiso de no invadir a Cuba? Pero es que, además, resulta insolente que el secretario de Estado yanki diga que no se han comprometido a no invadir a Cuba. Como si las leyes internacionales, la Carta de las Naciones Unidas y todas las normas que rigen las relaciones entre las naciones, no lo comprometieran a no invadir a nuestro país, ya que por supuesto no tienen ningún derecho a invadirlo.


    Y al hablar así, más que prometer no invadir, reniegan de la obligación que tienen, por el derecho internacional, a no hacerlo. Y demuestran, además, el alma de gángsteres y de piratas que tienen los gobernantes yankis (APLAUSOS).


    Yo creo que no hacen falta muchos argumentos. Ahí están las palabras y ahí están los hechos. Y es por eso que nosotros decimos que se ha evitado una guerra, bien; pero no se ha ganado la paz, mal. Esa es la situación.


    (…)


    LAS DISCREPANCIAS EN EL CAMPO SOCIALISTA


    Decía que nuestro país enfrenta una situación difícil, derivada de dos circunstancias. De ser, en primer lugar, el blanco fundamental inmediato del imperialismo yanki; y, segundo, las divisiones o discrepancias, o como quisiérasele llamar más o menos optimistamente, dentro del campo socialista.


    Nosotros hemos dicho cuál es nuestra posición; nosotros no vamos a echar leña en el fuego de esas discrepancias. Creo que quien eche leña en el fuego de esas discrepancias, atenta contra los intereses del movimiento revolucionario mundial (APLAUSOS).


    Frente al imperialismo esa realidad es amarga, es dura. Nosotros hemos dicho cuál es nuestra posición; cuál es, según entendemos, nuestro deber: no echar leña en el fuego de esas discrepancias, sino luchar por la unidad del campo socialista (APLAUSOS), la unidad dentro de los principios —¡la unidad dentro de los principios!— y luchar por ella con métodos marxista-leninistas (APLAUSOS).


    El marxismo-leninismo es suficientemente rico en caudal ideológico y en experiencias para encontrar las formas adecuadas para superar esa dificultad, para superar ese obstáculo. Es cuestión de proponérselo. Y creo que debemos luchar por eso, debemos luchar por esa unidad, y eso nos proponemos con nuestro criterio muy propio. ¿Chovinistas? ¡No! ¡¡Marxista-leninistas!! (APLAUSOS). Porque el imperialismo, el imperialismo existe y está ahí, peligroso y agresivo; el mundo subdesarrollado existe y está ahí; el movimiento liberador de los pueblos sometidos por el colonialismo y el imperialismo está ahí, luchando, en Angola, en Vietnam, en América Latina, en todas partes del mundo. Y esa lucha necesita de todas las fuerzas unidas del campo socialista (APLAUSOS).


    Lamentable es, muy lamentable, que hayan surgido esas diferencias. Y frente a ellas hay que luchar, porque lo primero es unir. Y lo que Marx dijo, fue: “¡Proletarios de todos los países: uníos!” (APLAUSOS).


    Marx y Engels lucharon por esa unión incansablemente, infatigablemente, durante toda su vida. Y eso es lo que decimos nosotros, nuestra dirección política, nuestro Partido y nuestro pueblo: “¡Proletarios de todos los países: uníos!” (APLAUSOS), uníos frente a los enemigos de clase, frente a los enemigos imperialistas, frente a los agresores, frente a los guerreristas.


    (…)


    Consideramos, sí, la paz objetivo fundamental de la humanidad. Luchemos por ella siguiendo los caminos de la soberanía nacional, de la liberación frente a los explotadores y frente a los imperialistas; luchando frente a la explotación imperialista, luchamos por la paz (APLAUSOS).


    Somos enemigos de la guerra, y son los imperialistas los que les imponen a la humanidad las guerras. Y cuanto más fuerte se sientan, más peligrosos serán. Y por eso, cada pueblo que lucha por su soberanía y por su independencia, defiende la paz. 


    Así pensamos nosotros, los revolucionarios cubanos, estrechamente unidos. Los que crean que van a “pescar en río revuelto”, se equivocan; los que crean que frente a esa voluntad de unión y de firmeza y de dignidad de nuestro pueblo, pueden oportunistamente tratar de crear la confusión, poner en duda la rectitud de la dirección revolucionaria cubana, se equivocan lamentablemente, porque sería señal de que no conocen a este pueblo, no conocen las cualidades de nuestro pueblo. Los que valiéndose de las circunstancias difíciles por las que ha tenido que atravesar y tiene que atravesar la patria, fomentan la división, cometen una lamentable falta de traición contra la Revolución. ¡Y las masas les saldrán al paso a los intrigantes, a los divisionistas, y seguirán la línea de nuestro Partido y la línea que les trace la dirección revolucionaria!, porque dirán: ¡Esa es nuestra línea, esa es la línea de nuestros dirigentes y tenemos fe en ella! (APLAUSOS).


    Esa será la conducta de nuestro pueblo, la conducta de nuestros militantes revolucionarios, que no se desalientan, que no temen a la lucha, que no temen a las circunstancias difíciles, sean cuales fueren. Y división aquí no habrá; aquí habrá unión, porque la necesitamos, porque tenemos al enemigo imperialista delante queriendo destruirnos, y necesitamos la unidad para resistir, necesitamos la unidad para vencer, necesitamos la unidad más que nunca para salir adelante. Y con nuestra unidad, nuestra firmeza y nuestra línea, seguiremos adelante, afrontando las dificultades, afrontando los inconvenientes, sean cuales fueren; ejerceremos el derecho a pensar por nuestra propia cabeza y seremos consecuentes (APLAUSOS), seremos consecuentes con nuestro pensamiento revolucionario. Y ese pensamiento, por encima de todo, tiene una divisa: ¡Resistir al enemigo imperialista, combatir al enemigo imperialista, seguir adelante, ni un paso atrás en la historia de la patria, ni una vacilación en las filas revolucionarias! ¡Seguir adelante frente a los imperialistas! Esos son y serán siempre nuestros enemigos; son y serán los enemigos de América.


    ¡Seguiremos adelante por el camino de la Revolución, por el camino del socialismo, por el camino del marxismo-leninismo!


    



    ¡Patria o Muerte!


    ¡Venceremos!


    (OVACIÓN).


    


  


  


  


  
    
Para un marxista lo primero es pisar firme sobre las realidades7



    
      7 Discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro Ruz, secretario general del PURS y primer ministro del Gobierno Revolucionario, en las conclusiones del Primer Congreso Nacional de Maestros de Vanguardia Frank País, conjuntamente con el acto de graduación de las EBIR, efectuado en el teatro Chaplin, el 10 de abril de 1963. Departamento de Versiones Taquigráficas del Gobierno Revolucionario. Título de los autores.

    


    Fidel Castro


    Compañeros graduados de las Escuelas Básicas de Instrucción Revolucionaria (APLAUSOS);


    compañeros maestros de vanguardia (APLAUSOS):


    Coincidió en esta ocasión el final del curso de las Escuelas Básicas de Instrucción Revolucionaria con el Congreso de la Brigada de Maestros de Vanguardia Frank País (APLAUSOS), por lo que se decidió dar en común este acto.


    No son exactamente las mismas funciones las que unos y otros desempeñan. Es decir que unas son funciones propiamente de educación, y otras son funciones de formación política. Sin embargo, todo esto se relaciona grandemente y, por encima de todo, forma parte del esfuerzo que en los distintos frentes la Revolución realiza.


    Los maestros tienen en sus manos una tarea importantísima porque son los que empiezan por formar la mentalidad de los niños, enseñarles las primeras letras y, al mismo tiempo, inculcarles hábitos de vida social, e ir fraguando en cada niño el futuro ciudadano de la República. El maestro tiene también, al mismo tiempo, que comenzar a dar las primeras lecciones de historia, las primeras lecciones acerca del medio social y de la realidad social en que vive el hombre.


     En este caso, los maestros de vanguardia desempeñan, además, una misión doblemente meritoria por cuanto la realizan en los lugares más distantes y menos comunicados de nuestro país. Y allí también ellos, en cierto sentido, son también formadores de la conciencia revolucionaria (APLAUSOS), y constituyen una fuerza que ayuda a orientar a nuestros campesinos.


    De no haber sido por el esfuerzo de esos compañeros y compañeras, no habría sido posible resolver el problema de la enseñanza a la población infantil de las montañas.


    Nosotros a veces hemos oído decir, leyendo los cables, acerca de los planes de la Alianza para el Progreso de construir escuelas. Y cada vez que oímos esas ilusiones y esas vanas promesas, recordamos el hecho de que no basta construir escuelas para que haya alfabetización, para que haya enseñanza.


    Para que haya alfabetización, para que haya enseñanza, hace falta que existan maestros. Y para que la enseñanza llegue a los lugares más apartados hace falta que existan maestros capaces de llegar a esos sitios más apartados (APLAUSOS); y para que existan maestros capaces de llegar a esos sitios apartados es necesario que sean formados esos maestros, que no vengan exclusivamente de las canteras de las ciudades y que, desde luego, procedan de las capas más humildes de la población, y se les prepare adecuadamente. De lo contrario, no habrá en ningún lugar de América Latina maestros suficientes para ir a enseñar a los campesinos.
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